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Opinion

Cuidar lo que es nuestra Suiza

A fines de ano nos encontraremos an¬

te una de las decisiones mâs importantes

para nuestro pat's: el ingreso al

EEE, que servira de pauta, pues résulta
lögico que el proximo paso necesaria-
mente sera el ingreso a la CE, que cömo
organization supranacional pondra todo
de su parte para convertirse en union
politica segün lo esbozado en el modelo
de Maastricht. Los miembros del Con-
sejo Federal solicitaron el ingreso de
Suiza a la CE en mayo. Participar en la
CE significa sacrificar nuestra sobe-
ranfa. Ya no tendriamos derecho a una
politica exterior y nos verfamos obli-
gados a sacrificar el franco suizo a favor
del Ecu. En otras palabras: Suiza, con
todas sus caracterfsticas se perderia en
la amalgama unitaria Europa. Eso si que
no lo deseamos y por eso tenemos que
arrancar el mal por su rafz. Aun si mâs
tarde tenemos que votar sobre el ingreso
a la CE, al aceptar el contrato del EEE
habremos dejado atrâs el 80% del Camino

hacia ella.
Ademâs, el EEE en si présenta grandes

peligros para nuestro pais. No
obstante todos los esfuerzos, los nego-
ciadores no lograron que el contrato entre

las dos partes, la CE y los estados
miembros de la AELC (Asociaciön Eu-

ropea de Libre Comercio) fuera equili-
brado. Con el «Acquis communautaire»
nos quieren obligar a aceptar una buena

portion del derecho economico y social

vigente en la CE. Y, lo que es adn peor,
con ello aceptarfamos que en adelante
serân los funcionarios en Bruselas los

que decidiran qué derecho se aplicarâ

Eurolex... aùn falta mucho por
hacer. (Foto: Keystone)
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en Suiza. Creemos que los legisladores
extranjeros son tan poco aptos como los

jueces extranjeros. Al ingresar al EEE
también sacrifiearemos parte de nuestra

soberania, ya que limitarâ bastante
nuestra autodeterminaeiön. Los dere-
chos populäres directos como la vota-
ciön sobre iniciativas populäres y
référendums quedarân restringidos por los
dictâmenes del EEE y de la CE. Para los
suizos del extranjero résulta un poco
trâgico que precisamente la segunda vez

que al fin pueden expresar su voluntad
en un plebiscito federal, se les llama a
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coartar sus propios derechos. Suiza
siempre ha sido un pais abierto hacia
Europa y el mundo y seguirâ siéndolo;
pero la respuesta a un contrato malo,
que no es digno de lo que heredamos de

nuestros antepasados necesariamente
tiene que ser un claro NO.
«Jean-Pierre Bonny,
consejer nacional

Los autores que publican sus ideas
en la columna «Opinion» no
necesariamente refiejan las opinio-
nes de la redacciôn. La redacciôn
decide si un articulo se publica o no.
En el présente numéro encontrarâ
opiniones opuestas sobre el ingreso
al EEE.

Europa: Una Decision del Corazön

Cada uno tiene su manera de interpre-
tar las consecuencias del ingreso de

Suiza al espacio economico europeo
(EEE). Los que estân en contra recalcan

que aumentarâ el desempleo, subirân los
arriendos y que Suiza se llenarâ de in-
migrantes. Los que estân en pro argu-
mentan que el desempleo disminuirâ,
los arriendos bajarân y la situaeiön de

inmigraeiön se estabilizarâ. Para corroborer

lo dicho, todos se sirven de esta-

di'sticas, numéros obtenidos por medios

aparentemente cientfficos y modelos
matemâticos que pueden llevar directa-
mente al infierno o al parafso.

Lo unico que de verdad se puede de-

cir sobre todas las profeefas es que son
inciertas. Con base en metas sociales o
economicas no es posible tomar una
decision sobre el futuro de Suiza en Europa,

pues detrâs de cada ventaja se escon-
de una desventaja. Ni siquiera la ecolo-
gfa nos sirve de criterio fiable. En reali-
dad, la situaeiön es tal, que los autores
de los comprobantes, los pronösticos y
las profeefas exponen las opiniones que
tienen de antemano. Con ello pretenden
darle un aspecto objetivo a lo que es y
seguirâ siendo una decision regida por
el corazön o las emociones.

IY qué es lo que nos dice nuestro
corazön? Que somos europeos, hermanos,
primos y amigos de estos italianos, ale-

manes y franceses cuyas cultures y valo-

res esenciales compartimos. Que irfa-
mos contra las reglas de la amistad si no

aceptamos la invitation de nuestros
vecinos a establecer una Europa paeffi-
ca y abierta sin fronteras interiores.

IY qué nos dicen nuestros sentimien-
tos? Que nuestro comportamiento al
rechazar la integration propuesta por la
Comunidad Europea senaliza descon-
fianza, vanidad e introversion. El resul-
tado serfa la pérdida de nuestra fuerza,
nuestro optimismo y nuestra capacidad
de enfrentarnos a los desaffos del futuro.

En su fuero fntimo, la mayorfa de los

que estân en contra van en busca de una
Suiza que hace mucho no existe. Pero es

muy peligroso confundir deseos con he-
chos. Por otra parte, ni los franceses ni
los daneses han perdido su identidad por
ser miembros de la CE.

Ademâs: ^Nosotros con nuestros cua-
tro idiomas nacionales, nuestro federa-
lismo y nuestra democracia directa no
somos ya una federaeiön europea a pe-
quena escala? No puedo imaginarme
cömo podemos esperar de nuestros
vecinos que establezcan una Europa segtin
el modelo suizo sin que estemos dis-
puestos a colaborar. Aun en Suiza el
egofsmo tiene limites, que haremos bien
en no violar para no perder el aima.

Laurent Rebeaud,
consejero nacional


	Opinión : Europa : una decisión del corazón

